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ANÁLISIS CUANTITATIVO Y CUALITATIVO DEL COMPONENTE 2: RED DE 

EMPRENDIMIENTOS PARA LA PAZ 

Categoría: Sexo 

Distribución porcentual: 

 

• Mujeres inscritas:340% 

 

 

 

El programa "Red de Emprendimientos para la Paz" ha superado su objetivo inicial de 

capacitar a 20 mujeres, logrando un total de 68 inscritas, representando un 340% del 

objetivo inicial. Esta convocatoria exclusivamente femenina subraya el compromiso del 

programa con la equidad de género y la promoción del empoderamiento de las mujeres en 

contextos afectados por el conflicto armado. 

El enfoque en la capacitación de mujeres es fundamental, especialmente en el contexto 

urbano de Usme, donde las mujeres han enfrentado históricamente múltiples barreras para 

acceder a recursos y oportunidades económicas. Al proporcionarles formación en 

administración de recursos, finanzas, marketing digital y atención al cliente, el programa no 

solo mejora sus habilidades, sino que también fortalece su capacidad para liderar y 

gestionar emprendimientos exitosos. 

La alta participación femenina en el programa es un indicador positivo de su aceptación y 

relevancia entre las mujeres de la comunidad. Este logro es particularmente significativo, 

ya que la participación de mujeres en actividades económicas formales puede ser limitada. 

Al apoyar a estas mujeres, el programa contribuye a la creación de un entorno más inclusivo 

y equitativo. 

Finalmente, la inclusión de mujeres en el programa refuerza la importancia de las 

perspectivas de género en los procesos de paz y reconciliación. Al empoderar a las mujeres 

y reconocer su papel crucial en la reconstrucción de sus comunidades, el programa ayuda a 

fomentar una paz duradera y sostenible, basada en la igualdad y el respeto mutuo. 



 

2. Categoría: UPZ 

• Zona Urbana: 100% 

El análisis de la residencia de las participantes muestra que todas viven en la zona urbana 

de Usme. Esto subraya el enfoque del programa en atender a mujeres que residen en áreas 

urbanas, con vínculos y emprendimientos en sus comunidades. Este enfoque permite 

abordar de manera integral las necesidades de mujeres desplazadas o migrantes, 

brindándoles apoyo tanto en sus nuevos entornos como en sus comunidades de origen. 

La total inclusión de mujeres urbanas en el programa también refleja la movilidad y 

adaptación de estas mujeres, quienes, a pesar de haber sido desplazadas, continúan 

trabajando para el desarrollo económico y social de sus comunidades. Al proporcionarles 

herramientas y recursos para fortalecer sus emprendimientos, el programa contribuye a la 

estabilidad y resiliencia de estas mujeres y sus familias. 

Además, la concentración de participantes en áreas urbanas facilita la creación de redes de 

apoyo y colaboración entre las mujeres. Estas redes son esenciales para compartir 

conocimientos, experiencias y recursos, y pueden tener un impacto significativo en el éxito 

de sus emprendimientos. Al fomentar estas conexiones, el programa ayuda a construir una 

comunidad más fuerte y unida. 

El enfoque urbano también permite al programa tener un impacto más visible y medible en 

la comunidad. Al apoyar a mujeres que residen en áreas urbanas, el programa puede ayudar 

a mejorar la economía local y promover el desarrollo sostenible. Esto, a su vez, puede tener 

efectos positivos en la percepción pública de las iniciativas de paz y reconciliación en la 

localidad de Usme. 

Categoría: Orientación Sexual 

Distribución porcentual: 

• Heterosexual: 98.5% 

• No especificado: 1.5% 

 

 

 



 

Los datos muestran que el 98.5% de las participantes se identifican como heterosexuales, 

mientras que el 1.5% no especificó su orientación sexual. Esta uniformidad en la orientación 

sexual refleja las normas sociales y culturales prevalentes en las comunidades urbanas de 

Usme. En muchos contextos urbanos, la diversidad sexual puede ser menos visible o 

abiertamente expresada debido a factores culturales y sociales. 

La homogeneidad en la orientación sexual no disminuye la importancia del programa ni su 

impacto. El enfoque en líderes sociales comprometidas con la construcción de paz prioriza 

su experiencia y dedicación a la causa por encima de otros factores demográficos. La 

participación activa de estas mujeres en el programa es un testimonio de su valentía y 

compromiso con la justicia y la reconciliación. 

Es crucial reconocer que, aunque no hay mucha diversidad en la orientación sexual entre 

las participantes, el programa sigue siendo inclusivo y efectivo en su objetivo de empoderar 

a mujeres víctimas del conflicto armado. Su éxito radica en su capacidad para fortalecer el 

liderazgo femenino y promover la equidad de género en la región, creando un entorno más 

justo y equitativo para todas. 

Para futuras iteraciones del programa, podría ser beneficioso explorar formas 

culturalmente apropiadas de abordar la diversidad sexual. Esto podría incluir talleres de 

sensibilización y educación para promover una mayor inclusión y comprensión de las 

diferentes orientaciones sexuales. Al hacerlo, el programa podría expandir su alcance y 

continuar siendo un ejemplo de inclusión y equidad en la comunidad. 

Categoría: Grupo Étnico 

Distribución porcentual: 

 

• Ninguno: 79.4% 

• NARP: 20.6% 

• Indígena: 1.5% 

 

El análisis del grupo étnico revela una diversidad significativa entre las participantes, con el 

79.4% identificándose sin pertenencia étnica específica, el 20.6% como NARP (Negros, 

Afrocolombianos, Raizales y Palenqueros) y el 1.5% como indígenas. Esta diversidad étnica 



 

es coherente con el enfoque del programa en la promoción de la paz y refleja la realidad 

demográfica de la zona urbana de Usme. 

La inclusión de mujeres de diversos grupos étnicos resalta la importancia de reconocer a 

estas poblaciones como grupos distintivos con experiencias y necesidades específicas en el 

contexto del conflicto armado. Este reconocimiento es crucial, ya que las comunidades 

afrocolombianas e indígenas han sido frecuentemente marginadas en los procesos de paz 

y reconciliación. 

La presencia de mujeres de diferentes grupos étnicos en el programa subraya la relevancia 

de abordar las experiencias variadas del conflicto. Esto es particularmente importante dado 

que todas las participantes continúan residiendo en las mismas áreas donde fueron 

víctimas, enfrentando desafíos únicos en términos de seguridad y reconciliación. 

Esta diversidad étnica ofrece una oportunidad única para profundizar en las experiencias 

compartidas y los desafíos específicos de las comunidades afrocolombianas e indígenas en 

el contexto del conflicto armado. Puede facilitar la creación de narrativas colectivas fuertes 

y estrategias de reparación y reconciliación adaptadas a las necesidades particulares de 

estas comunidades. 

Categoría: Víctima 

Distribución porcentual: 

• Desplazamiento Forzado: 100% 

El análisis de la condición de víctima muestra que todas las participantes han sido víctimas 

de desplazamiento forzado. Esta uniformidad total en la experiencia de victimización es un 

aspecto crítico del programa y resalta su enfoque en abordar las consecuencias del conflicto 

armado en la zona urbana de Usme. El 100% de participación de víctimas demuestra el 

compromiso del programa con la reparación y reconciliación. 

El hecho de que todas las participantes compartan la experiencia de desplazamiento 

forzado subraya la magnitud y el impacto profundo de este crimen en las comunidades 

urbanas de Usme. Esta experiencia compartida puede facilitar la creación de un espacio de 

confianza y entendimiento mutuo entre las participantes, fundamental para los procesos 

de memoria y reconciliación. 

Es particularmente significativo que estas mujeres, a pesar de haber sido desplazadas, 

hayan regresado o permanezcan en sus territorios originales. Esta resiliencia demuestra su 



 

profundo arraigo a la tierra y su determinación de reconstruir sus vidas y comunidades en 

el mismo lugar donde sufrieron la violencia. Su participación en el programa es un 

testimonio de su fortaleza y compromiso con la justicia. 

La inclusión exclusiva de víctimas de desplazamiento que han testificado ante la JEP añade 

una dimensión crucial al programa. Al apoyar a estas mujeres, el programa no solo 

contribuye a su empoderamiento económico, sino que también refuerza la importancia de 

la justicia y la reparación en los procesos de paz. La participación de estas líderes sociales 

fortalece el potencial del programa para generar cambios significativos en la percepción y 

el reconocimiento de las víctimas del conflicto armado. 
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ANÁLISIS CUANTITATIVO Y CUALITATIVO DEL COMPONENTE 3: MEMORIAS CAMPESINAS 

PARA LA PAZ 

1. Análisis por Sexo: 

Distribución porcentual: 

 

 

 

 

 

 Sexo  cantidad Total  

Mujeres 8 77.78% 

Hombres 2 22.22% 

Total 10 100% 

La distribución por sexo en el Componente 3 muestra una participación mayoritaria de 

mujeres, con un 77.78% frente a un 22.22% de hombres. Esta predominancia femenina es 

un aspecto altamente positivo del programa, especialmente en el contexto rural de Usme. 

La fuerte presencia femenina (más de tres cuartas partes de los participantes) es 

particularmente valiosa, ya que tradicionalmente las mujeres campesinas han enfrentado 

múltiples desafíos, incluyendo la invisibilización de sus experiencias en el conflicto armado. 

Su participación mayoritaria representa un paso significativo hacia el empoderamiento y la 

visibilización de sus voces. 

Este alto porcentaje de mujeres (77.78%) refleja el importante papel que desempeñan 

como líderes sociales en sus comunidades. Su participación activa en este proceso, que 

incluye testificar ante la JEP, demuestra su valentía y compromiso con la construcción de 

paz y la búsqueda de justicia. 

El hecho de que estas mujeres, que representan más del 75% de los participantes, 

continúen residiendo en el mismo territorio donde fueron víctimas y participen en este 

programa, es un testimonio de su resiliencia y determinación. Su presencia mayoritaria 



 

puede contribuir a una narrativa más completa y matizada de las experiencias del conflicto 

en la zona rural de Usme. 

2. Barrio de residencia: 

Distribución porcentual: 

 

 

 

 

El análisis de los barrios de residencia muestra una clara concentración en la zona rural de 

Usme, con un 88.89% de los participantes residiendo en veredas rurales. La Vereda Las 

Margaritas destaca con un 55.56% de los participantes, más de la mitad del total. 

Esta distribución geográfica, con casi el 90% de participantes de zonas rurales, es coherente 

con los objetivos del programa y resalta su enfoque en la población rural afectada por el 

conflicto. La diversidad de veredas representadas (4 en total) demuestra que el programa 

ha logrado abarcar diferentes áreas rurales de Usme. 

Es particularmente significativo que el 88.89% de los participantes continúen residiendo en 

las mismas áreas rurales donde fueron víctimas del conflicto. Este alto porcentaje subraya 

la importancia del programa en abordar las necesidades de reconciliación y reparación in 

situ, trabajando directamente con las comunidades que han experimentado y siguen 

viviendo las consecuencias del conflicto. 

La inclusión de un participante de la zona urbana (11.11%) añade una dimensión valiosa al 

programa. Esta participación, aunque minoritaria, puede facilitar la conexión entre las 

experiencias rurales y urbanas del conflicto, promoviendo una comprensión más integral 

de sus impactos en toda la localidad de Usme. 

3. Orientación sexual: 

 

 



 

Los datos muestran que el 100% de los participantes se identifican como heterosexuales. 

Esta homogeneidad en la orientación sexual, aunque podría parecer limitante a primera 

vista, debe contextualizarse dentro de la realidad sociocultural de las zonas rurales 

colombianas. 

La uniformidad total en la orientación sexual declarada puede reflejar las normas sociales y 

culturales prevalentes en las comunidades rurales de Usme. En muchos contextos rurales, 

la diversidad sexual puede ser menos visible o abiertamente expresada debido a factores 

culturales y sociales. 

Es crucial reconocer que esta falta de diversidad en la orientación sexual declarada no 

disminuye la importancia o el impacto del programa. El enfoque en líderes sociales que han 

testificado ante la JEP prioriza la experiencia y el compromiso con la construcción de paz 

por encima de otros factores demográficos. 

Para futuras iteraciones del programa, podría considerarse la exploración de formas 

sensibles y culturalmente apropiadas de abordar la diversidad sexual en contextos rurales. 

Esto podría contribuir a una comprensión más completa de cómo el conflicto ha afectado a 

diferentes grupos dentro de estas comunidades. 

4. Grupo étnico: 

El análisis del grupo étnico revela una homogeneidad total, con el 100% de los participantes 

identificándose como campesinos. Esta uniformidad étnica es coherente con el enfoque del 

programa en las "memorias campesinas para la paz" y refleja la realidad demográfica de la 

zona rural de Usme. 

La identificación unánime como campesinos resalta la importancia de reconocer a esta 

población como un grupo distintivo con experiencias y necesidades específicas en el  

 

 

 

 

 

 



 

contexto del conflicto armado. Este reconocimiento es crucial, ya que las comunidades 

campesinas han sido frecuentemente marginadas en los procesos de paz y reconciliación. 

La presencia del 100% de participantes campesinos en el programa subraya la relevancia de 

abordar las experiencias rurales del conflicto. Esto es particularmente importante dado que 

todos los participantes continúan residiendo en las mismas áreas donde fueron víctimas, 

enfrentando desafíos únicos en términos de seguridad y reconciliación. 

Esta homogeneidad étnica total ofrece una oportunidad única para profundizar en las 

experiencias compartidas y los desafíos específicos de la comunidad campesina en el 

contexto del conflicto armado. Puede facilitar la creación de narrativas colectivas fuertes y 

estrategias de reparación y reconciliación adaptadas a las necesidades particulares de esta 

comunidad. 

5. Víctima: 

 

 

 

 

 

El análisis de la condición de víctima muestra que el 100% de los participantes han sido 

víctimas de desplazamiento forzado. Esta uniformidad total en la experiencia de 

victimización es un aspecto crítico del programa y resalta su enfoque específico en abordar 

las consecuencias del conflicto armado en la zona rural de Usme. 

El hecho de que el 100% de los participantes compartan la experiencia de desplazamiento 

forzado subraya la magnitud y el impacto profundo de este crimen en las comunidades 

rurales de Usme. Esta experiencia compartida por todos puede facilitar la creación de un 

espacio de confianza y entendimiento mutuo entre los participantes, fundamental para los 

procesos de memoria y reconciliación. 

Es particularmente significativo que estos participantes, a pesar de haber sido desplazados 

en su totalidad, hayan regresado o permanezcan en sus territorios originales. Esta 

resiliencia del 100% de los participantes demuestra su profundo arraigo a la tierra y su 



 

determinación de reconstruir sus vidas y comunidades en el mismo lugar donde sufrieron 

la violencia. 

La inclusión exclusiva de víctimas de desplazamiento que han testificado ante la JEP añade 

una dimensión crucial al programa. El 100% de participación de líderes sociales que han 

dado este paso valiente fortalece el potencial del programa para generar cambios 

significativos en la percepción y el reconocimiento de las víctimas rurales del conflicto 

armado. 
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ANÁLISIS CUANTITATIVO Y CUALITATIVO DEL COMPONENTE 4: FORMACIÓN MUSICAL 

TÍBARES 

1. Participación General: 

El Componente 4 de Formación Musical Tíbares ha logrado un éxito notable en términos de 

participación, superando significativamente la meta inicial de inscripción. Con un total de 

68 inscritos, el programa ha alcanzado un 170% de su objetivo original de 40 personas, 

demostrando un interés excepcional de la comunidad en esta iniciativa de paz y 

reconciliación. 

 

 

 

 

 

Este logro es particularmente valioso considerando el contexto del proyecto CPS 688 de 

2023 "Usme Nido de Paz". La superación de la meta de inscripción indica una respuesta 

entusiasta de la comunidad hacia los esfuerzos de fortalecer los lazos de memoria, paz y 

reconciliación en la localidad de Usme. 

 

La distribución entre adultos (25) y menores de edad (43) también supera las expectativas 

iniciales. El hecho de que se haya sobrepasado la meta de 20 participantes en cada grupo 

etario sugiere que el programa ha logrado atraer a un amplio espectro de la población, 

fomentando un diálogo intergeneracional crucial para la construcción de paz. 

Este éxito en la convocatoria no solo refleja el interés de la comunidad, sino que también 

proporciona una base sólida para el desarrollo de actividades que promuevan la 

reconciliación y el reconocimiento de las víctimas del conflicto armado. La alta participación 

aumenta las posibilidades de un impacto significativo y duradero en la comunidad de Usme. 



 

2. Distribución por Barrio: 

 

 

 

 

 

La distribución de participantes por barrio revela un alcance geográfico diverso y 

significativo del programa. Con una representación notable de Ciudadela Usme (14.71%), El 

Brillante (13.24%) y Usme Pueblo (11.76%), el proyecto demuestra su capacidad para llegar 

a diferentes sectores de la localidad. 

Esta diversidad geográfica es crucial para el objetivo de fortalecer los procesos de paz y 

reconciliación en toda la localidad de Usme. Al involucrar a participantes de diversos 

barrios, el programa crea una red de paz que se extiende más allá de las fronteras barriales, 

fomentando un sentido de comunidad más amplio y cohesionado. 

El hecho de que el 50% de los participantes provengan de "otros barrios" sugiere un alcance 

aún más extenso del programa. Esta amplia cobertura geográfica es un logro significativo, 

ya que permite que los beneficios de la formación musical y los procesos de reconciliación 

se distribuyan equitativamente en la localidad. 

 

 

 

 

 

 

Esta distribución diversa también ofrece la oportunidad de crear espacios de encuentro 

entre personas de diferentes áreas de Usme, promoviendo el intercambio de experiencias 



 

y perspectivas. Esto es fundamental para construir una narrativa común de paz y 

reconciliación que represente a toda la localidad. 

3. Distribución por Sexo y Condición de Víctima: 

 

 

 

 

 

 

La distribución por sexo muestra una inscripción mayoritaria de mujeres (63.24%) frente a 

hombres (36.76%), lo cual es un indicador positivo de la inclusión y empoderamiento 

femenino en los procesos de construcción de paz. Esta participación activa de las mujeres 

es crucial para asegurar que sus voces y experiencias sean parte integral del proceso de 

reconciliación. 

En cuanto a la condición de víctima, la presencia de un 41.18% de participantes víctimas del 

desplazamiento forzado es un logro significativo. Este alto porcentaje demuestra que el 

programa está cumpliendo con su objetivo de involucrar activamente a las víctimas del 

conflicto armado en los procesos de memoria y reconciliación.  

 

La combinación de víctimas y no víctimas (58.82% de la comunidad general) en el programa 

crea un espacio único para el diálogo y la comprensión mutua. Este encuentro entre 

diferentes experiencias es fundamental para construir empatía y promover la reconciliación 

en la comunidad de Usme. 

El equilibrio entre víctimas y no víctimas también contribuye a la normalización y 

reintegración de las personas afectadas por el conflicto, evitando la estigmatización y 

promoviendo una visión de comunidad unida en la diversidad de sus experiencias. 



 

4. Participación por Barrio y Condición de Víctima: 

El análisis cruzado entre barrios y condición de víctima revela patrones interesantes y 

valiosos para el proyecto. La alta concentración de víctimas en Ciudadela Usme (90%) y 

Usme Pueblo (75%) indica que el programa ha logrado llegar efectivamente a las zonas más 

afectadas por el conflicto armado en la localidad. 

 

 

 

 

 

 

Esta focalización en áreas con alta presencia de víctimas es un logro significativo, ya que 

permite dirigir los recursos y esfuerzos del programa hacia donde más se necesitan. Al 

mismo tiempo, la inclusión de barrios con menor porcentaje de víctimas, como El Brillante 

(11%), contribuye a la integración y al diálogo entre diferentes sectores de la comunidad. 

La diversidad en la distribución de víctimas por barrio ofrece la oportunidad de crear redes 

de apoyo y solidaridad que trascienden los límites geográficos. Esto puede conducir a un 

tejido social más fuerte y resiliente en toda la localidad de Usme.  

 

Además, esta distribución permite que las experiencias y narrativas de las víctimas se 

compartan en diferentes contextos, promoviendo una comprensión más amplia del 

impacto del conflicto y fomentando la empatía en toda la comunidad. Esto es esencial para 

construir una paz duradera y una reconciliación genuina en Usme. 

 



 

5 Participación por Sexo en Diferentes Barrios: 

El análisis de la participación por sexo en los diferentes barrios del programa de Formación 

Musical Tíbares revela patrones interesantes y alentadores. En Ciudadela Usme, se observa 

una marcada participación femenina del 80%, lo cual es un indicador positivo de 

empoderamiento y liderazgo de las mujeres en los procesos de construcción de paz y 

reconciliación en este barrio. 

 

El Brillante muestra una distribución más equilibrada, aunque aún con predominancia 

femenina, con un 67% de mujeres y 33% de hombres. Esta distribución sugiere un avance 

hacia la equidad de género en la participación, reflejando el interés y compromiso de ambos 

sexos en el proceso de formación musical y construcción de paz. 

Usme Pueblo presenta un escenario de paridad perfecta, con una distribución del 50% para 

cada sexo. Este equilibrio es particularmente valioso, ya que representa una participación 

igualitaria en los procesos de memoria, paz y reconciliación, permitiendo una 

representación equitativa de perspectivas y experiencias. 

 

 

 

 

 

Es importante resaltar que estas distribuciones, en el contexto del proyecto CPS 688 de 

2023 "Usme Nido de Paz", son un logro significativo. La participación activa tanto de 

mujeres como de hombres en diferentes proporciones según el barrio enriquece el proceso 

de reconciliación, aportando diversidad de voces y experiencias. Además, el hecho de que 

se haya superado la meta de inscripción total, llegando a 68 participantes, con una 



 

representación diversa en términos de género y distribución geográfica, fortalece la base 

para un impacto duradero y profundo del programa en la comunidad de Usme. 

6 Barrios con Mayor y Menor Participación: 

El análisis de la participación por barrios en el Componente 4 de Formación Musical Tíbares 

revela un patrón de distribución que refleja el éxito del programa en alcanzar diversas áreas 

de la localidad de Usme. Los barrios con mayor participación, encabezados por Ciudadela 

Usme, El Brillante y Usme Pueblo, demuestran una concentración significativa de interés y 

compromiso con el proyecto de paz y reconciliación. 

Esta distribución geográfica es particularmente valiosa en el contexto del CPS 688 de 2023 

"Usme Nido de Paz". La alta participación en estos barrios sugiere que el mensaje de paz y 

reconciliación ha resonado fuertemente en estas comunidades, creando núcleos potentes 

para la difusión y el fortalecimiento de los procesos de construcción de paz en la localidad. 

 

 

Por otro lado, la identificación de barrios con menor participación, como Vereda Arrayanes, 

Finca el Cóndor y Chiguaza, ofrece una oportunidad crucial para el desarrollo futuro del 

programa. Estos datos permiten una focalización estratégica de esfuerzos para aumentar el 

alcance y la inclusión en estas áreas, asegurando una cobertura más equitativa del proyecto 

en toda la localidad. 

Es importante destacar que, a pesar de la variación en la participación, el programa ha 

logrado superar significativamente la meta general de inscripción de 40 personas, 

alcanzando un total de 68 participantes. Este logro subraya el éxito del proyecto en generar 

interés y compromiso en la comunidad, sentando una base sólida para la expansión futura 

hacia los barrios con menor representación actual. 

6. Distribución por Condición de Víctima: 

El análisis de la distribución por condición de víctima en el Componente 4 de Formación 

Musical Tíbares revela resultados altamente significativos y alentadores. Los datos 

muestran que el 41.18% de los participantes son víctimas del desplazamiento forzado, 

mientras que el 58.82% provienen de la comunidad general. Esta distribución es un logro 

notable en el contexto del proyecto CPS 688 de 2023 "Usme Nido de Paz", que busca 



 

fortalecer los procesos de paz, memoria, reconciliación y reconocimiento de las víctimas del 

conflicto armado en la localidad de Usme. 

 

 

 

 

La significativa participación de víctimas del conflicto armado (41.18%) demuestra el éxito 

del programa en alcanzar y involucrar a este grupo prioritario. Este porcentaje refleja la 

efectividad de las estrategias de convocatoria y la relevancia del programa para las personas 

que han sido directamente afectadas por el conflicto. La inclusión de un número sustancial 

de víctimas en el proceso de formación musical no solo contribuye a su proceso de sanación 

y recuperación, sino que también aporta una perspectiva invaluable a la construcción 

colectiva de memoria y reconciliación. 

 

Al mismo tiempo, la mayoría de participantes provenientes de la comunidad general 

(58.82%) es igualmente valiosa. Esta proporción indica que el programa ha logrado 

trascender la división entre víctimas y no víctimas, creando un espacio inclusivo donde toda 

la comunidad puede participar en el proceso de construcción de paz. Esta mezcla de 

participantes es fundamental para fomentar el diálogo, la comprensión mutua y la empatía 

entre diferentes sectores de la sociedad, elementos esenciales para una reconciliación 

duradera. 

Es importante resaltar que esta distribución, en el marco de haber superado 

significativamente la meta de inscripción (68 participantes frente a los 40 previstos), 

amplifica el impacto potencial del programa. El alto número de participantes, combinado 

con una representación sustancial tanto de víctimas como de la comunidad general, sienta 

las bases para un proceso de reconciliación más amplio y profundo en Usme. Esta diversidad 

de experiencias y perspectivas enriquece el proceso de formación musical y fortalece los 

lazos comunitarios, contribuyendo de manera significativa a los objetivos de paz, memoria 

y reconciliación del proyecto "Usme Nido de Paz". 


